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Bajo el âuspicio del PenÉgono la
comisidn analizd la siruacidn del
mundo y su evolucidn en las pr6xi-
mas decaalas. En uno de los informes,
titulado "Apoyar la estrategia de
EEUU en los confliclos del Tercer
Mundo" se comienza por conslâlâr
que: "Casi lodos los confliclos ocuûi-
dos en los riltimos cuarcnta âios se
han desanollado en lo que vagâmente
se designa como el Tercer Mundo: los
diversos paiscs de Asiâ. el Medio
Oriente, Africa, Américâ ktina y el
Caribe. En el mismo periodo, todas
las guenas en que EEUU ha eshdo
envuelto -yâ sea direcEmente con
fuerzâs de combate o indirectâmente
medianle divcrsas formas de ayuda
mililar- fueron en el Tercer Muûdo.

Para los americânos (eskdunidenses;
N. de la R.), eslas han sido guerras
conlroverddas: lâ ûnica inærvenci6n
de EEUU que no ha provocado rencor
y desâcuerdo enlre nosotros es el
âpoyo a Ia rcsistencia aI8âna anlc la
agresidn soviéIica."

En cuanto a América latina el
iofoma seflalâ que en diversos paises
"actûân gucr.illas, ralicanEs de fi'
mas, lenoristâs y otros subversivos".
Es llamativo que el informe deslaque
sdlo a lres paises: Panamé, Cuba y
Nicaragua como aqu€llos "dondc
luncionârios de gobiemo, al mâs âho
nivel, han coopemdo con los lrafican-
les de droga."

SENÎÀR U}I NEFEREI{TE

AI considcrâr el problemâ de nârco-
lrdfico se le asigna el caécter de
"âmenâza pâra la seguridad mcional
de los EEUU". La afimâci6n es funda-

El .ùtor cs cbilao, p.nodista, sp.cirl!âdô
m !.llkis de t61i niliuÊ!; ha pùbliedq
nfE otnr obÉ3 y ms.y6, C.^t/@nt ic._.^
tund l tirnâ Edùorill Mcii6., Véii@
DF. 1987).

LAS VERDADERAS RAZONES
DE LA INVASION

a lnvasldn estadunldense a Panamâ emltlô seiales claras, lzs sefrales, \!n
concepto muy corrlente entle los servlclos d€ lntellgencla, que lnduye lâ de-
teccl6n de 1a5 lntenclones del adversar:lo, son obvlas: vashlngton estâ dts-

pu€sto a apoyd por la fuerrâs de las armas su hegemonia politlcâ en el hemlsferlo.
Âs clrro que lâ opeîac16n mlttar "Causa Justâ", como el Pentâgoro denomlnô la

Iwasl6n, se errBârca eû una estrategla estudladâ cor gran culdado.
Er los clrculos politicos y ûrilltares norteaû€rlsuros se ha disclttldo mucho,

desde el tn de l,a gueffa de vletriam, como enfrentar a estados hostlles del Tercer
Mùndo.

Recoûendaclores de c6mo proceder ante estos desafros fue.oû elaborâdâs, a
medtados de 1988, por un grupo de gran .elelancla. la "Comlstôn pnia ùna estÉtegla
lntegradâ de laigo plazo". trntre sus mlembros destacân los €x s€cretados de Estado
Henry Icsslnger, Zbtgnlew Brzezhsky, el profesor Saûuel Huntlngto., el s€cretado
de Estado adiùnto Fred Icklé y tres destacados generales retLados (Andre\i. coodpas'
tef, John Vessey, Bernard Schrtevef) y un almlrante (Ja']res Hollovay),

menradâ en los términos siguienles:
"lrs faficantes de drogâs han creâdo
unâ red interconlinenlâl que sc presta
para propdsiros subversivos, y porque
Ias drogas provocan un enorme gâsio
al gobiemo no(eamericano (estâduni-
dense; N. dc la R.), problemas de
salud, crimen, produccidn perdida, y
porque los leûoristas atâcan arnericâ-
nos (estadunidenses; N. de Ia R.) pâra
influenciar la politica de seguridâd de
la nâci6n, âmbâs âmenazas afcctân la
seguridad nâcional."

Aunque grupos tearorislâs pueden
cooperar con grupos de narcotrafican-
tes, es clam que se tratâ de dos fené-
menos de génesis, objctivos y opera-
dvidad muy diferentes. El mezclarlos
âl punlo de confundirlos, câbe supo-
rlea, no responde a la falla de rigum-
sidad de los analisras. Ês m6s bien un
esfucrzo deliberado por senl,r un
rcferente pûblico para justilicar âccio-
nes militares,

Se râta de sen|ar las bases de
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legitimidâd, câsi equivalenles a lÂ
defensâ propia, para intervenir en los
paisos acusados de âlenÉr cl narco-
tr6fico.

Presentar asi las cosas âyudâ a
obtener el âpoyo de la opini6n pfbli-
ca doméstica. Reduce "el rercor y el
desacuerdo" en(Ie los estadunidenses
quejuslificân la lucha contrâ el flage-
lo de la droga con todas sus secuelas,

TORI{ADO EN OBSTACULO

En làs recomendaciones de Ia comi-
si6o s€ sub.ayâ, entle lÂs opcioncs
estJatégicas, la prepâraci6n para los
"conflictos de bôja intensidad". Es
decir aquellos que oo âlcanzan el
nivel d€ una guera €onvencional.

Los mismos anâlistas resallan que
un punto decisivo p:rrÂ EËLU cs la
vâlide_? de sus modvos pâra inlerve-
nir: "Nuesrâ capacidad para justificsr
la legitimidad de pânicipar cn un
conflicro de bâja intensidâd cn casâ y
en el extranjero depende de la legil!
midad de quiencs esperâmos apoyar."

A la invcrsa, la impopularidad u
odiosidâd lel enemigo es unâ condi-
ciéû nccesâriâ. La invasidn â Panamâ
fuc prcccdida por una fo.midablc
câmpaûâ para deslegilimizal al gel],e-
ral Manucl Anlonio No.ioga,

Muchas dc lâs acusâcioncs hc-
chas por EEUU conlia Noriega erân
conocidâs con anlerioridâd por las
aubridâdcs noncamericanas. El ofi-
cial panamcio actu6 por largos aios
como informântc dc la cla. un cjem-
plo de entendrmiento fue el presunlo
fuaude que de otd al sempietemo
oposibr Aaulfo Ariat pârâ fâvorecer
â Nicolâs fudi|o Barlettâ, en mayo de
1984, que cona6 con la ânuencia de
Washington y el âpoyo de los milira-

Una de las acusaciones mâs pre-
cisas sobre la pdticipâcidn del ex
hombre fuer@ panameûo cn el ûâfico
de drogas la formulô cl /r'€w Yorl ft'
,ne.i. El dia-Iio, en su cdicidn dcl 12
de junio dc 1986. escribia: "Noriega
conlrola lâ -nayor parle del dincro
lâvâdo er Pânâmâ e inviene en cier-
tas compâflias mezcladâs en el narco-
trâfico, dijeron funcionarios federÂles
y de la Câsa Blanca al diùio. A prin-
cipios de la actùâl décâdâ invirtid en
una plana proccsâdoÉ de opio situa-

ala enFe la fronterâ de Pânâmé y
Colombia."

Càbe suponer que lâs aubridades
militares noncamericrnas, prcsentes
en lorma permanenle con diez mil
soldados en el Comando Sur y una
formidable red de inteligerlcia, no
ignorabân las actrvidades de Noricga
dcsde comienzos de lâ dé.âdâ. Sdlo
que es licio prcsumir que decidieron
cmplcarla cùando Noriega se tomÔ en
un obsticulo. P.imeo en 1984 cuan-
do fo.zd lâ sâlidâ dc lâ Escuela de lâs
Américâs (principal ccntio de enlre-
namiento parâ oliciâlcs lalinoamerica-
nos) causando un severo daf,o al sis-
temâ militâr intemmericano. Y mâs
târdc con su rcspaldo â los sândinistas
y la prohibicidn de que soldâdos sal-
vadorcios fucrân entrenados en la
zona del candl.

CAMBIO DE TEMÂ

Lo quô parece haber precipitâdo los
âconlccimienbs, mâs âlli dcl f.audo
elccbral del oficialismo y la insdlilâ
dcclâracidn de un esudo dc Sucfra
con EEUL, fuc la lransfcrencia del
Canal de Panamâ a manos criollâs. El
3l de diciembre de 1989 se inverda
la proporcidn do la comisidn que
conrola Ia via interoceânicâ. De cin-
co cstâdunidcnscs y cLralro paname-
flos se pasâria a ùna mâyoriâ de los
tocales.

Ello no hubicsc significado nin-
gfn cambio dfiistico, Pero si marcaba
el fin dc la hegcmonia dc EEUU y era
un hc.ho iÛeversible. Pâra Wâshing-
ton ya no era posible cooPrar con lâs
Fuerzas de Dcfensa de Pânâmâ que cl
Éltimo dia de 1999 pasârian a rcs-
guardrr cl Canal. Lâ hostilidad enùe
ambos Esrâdos habia llegado â un
punlo que no dnba garanlias a IEUU
(en 1987 fue suspendida âyudâ mili
târ norleâmericana que en dicho aflo
fue de seis millones de ddlares).

El aorcr recucadâ una anécdota
csclarcccdora quc ocurrid en una
conversâcidn en Panâmâ con un [un,
cionario dc nivel medio dcl Comando
Sur: "!Et,u cumplirâ en formâ riguro-
sa sus acuerdos" drjo el funcionârio y
agregd que "ellos estipulan la devolu-
ci6n de lodos los tenitorios ocupados
por fucrzas esEdunidenses y la sâlida
del dhimo soldado Ânles de la media-

noche del 31 dc dici€mbre de 1999",
Consùltado si existiâ âlguna clSu-

sula que âdmidâ modificaciones al
tratado Torrijos-Caner de 1977, el
funcionâdo sonri6; no dùo nada,
busad en su kùdex y extrajo una vo-
luminosa c pela en que resalbba con
nilidez un pdrrafo subrayado con un
destôcâdor amarillo: "Nadâ en el tsâ-
lado imp€dirâ que lâ RepÉblicâ de Pâ-
namd y DEUU reâlicer, de âcuerdo con
sus respectivos procesos constitucio-
nâles, cuâlquier acuerdo o areglo pa-
râ fâcitila, después dcl 31 de diciem-
bre de 1999... el estâciondmiento de
fuerzas mililares de EEUU o 1â man-
tencidn de posiciones de dcfensâ,"

aQùé significa eslo? aQuiere do-
cir que si Wâshington iuvierâ un
gobiemo alin en Panamé podria hacer
valer esrâ clâusula?, pregurtd el au-
tor. El funcionario se ercogid de
hombrcs y cambio de lemâ explicân-
do el importante apone que los reser-
vistas, de Ia Cuardia NacionâI, reâ-
li?ân al desarrollo del pueblo pana-

CADA VÊZ I|IAS CLARA

El enigmâlico pcro significârivo epi'
sodio ocurrid a finales de 1987. Las
rclaciones entre EEUU y Pânâmâ erân
iensâs: en junio de 1987 el coronel
Robeno Dtaz Hefiera, vice-comân-
danle de la Fuezâ de Defensâ, fue
pasaalo a rctiro luego d€ in1en6 una
asomdâ contrÀ su comandante No-
riega.

El incidenle ma-.c6 el inicio de
una campaRâ que cûlmind en unâ
huclga general de varios meses, diri-
gida por la Cruzada Civilista, por
drâsticas sânciones econômicas apli-
câdâs por EEUU y dos intentos cas-
treNes de golpe de Estado.

Ninguno de estos recùrsos consi
gui6 apaiar a Noriega de lâ jefaùrâ
militâr y el ejercicio efectivo del
f)oder.

Si se consideran los objeiivos del
Comando Sùr de EEuu puede dedu-
cûsc que los ncgocios ilicitos de
Noriegâ no emn de gran relevânciâ
politicâ o militâr.

El general Fred Woemef, qoe di,
rigi6 el Cornâfldo Sur hasta fincs de
1989. definid la misidn del Comando \
en los puntos siguienres: ,
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EtÀptû,rxltHtlcto||.t

ElEælffiv.i::i:i::,

- m:mtener lâ segurialâd de EEUU
en su front€m meridional.

- rcspaldar las operaciones de
contrainsurgenciâ en El Sâlvador y
ayudâr a otros militâres latinoameri-
canos a combatir insurgencias, terfo-
rismo y tr6fico de narcdticos.

- revenir la influencia soviética,
cubana y nicamgilense y sus esfuer-
zos por deseslabilizar los procesos
democr6ticos er Amédcâ Lalina.

- defender el Cânal de Panâmâ.
EI dldmo punùo, lÂ defensa y

pr0se.vaci6n del canal en openciones
pâm la ma.ina de los EEUU dene mâ
imporl.ancia que la que le asignan
ciealos analislas. Uno de los argumen-
los esgrimidos por el gobiemo de
Jimmy Carler, para convencer a sus
compaEiobs d9 Iâ conveniencia de
enl-regar el caml â los panamef,os,
fue que en lâ era de los misiles inter-
condenentâles Ia posesiôn fisica de un
punto Seogrâfico era alSo anâcrdnico.

No se requeria ser un estratega
para adivinar que vârias ojivas nu-
clearcs soviéticas ostaban destinadas
al Canal. Uno de los p meros blancos
se.ia estâ viâ parâ impedir el tlâfico
entre lâ cosla Este y oeste de los
Estados Unidos.

Resulta que la æ.t! l detente,la
continua evapomcidn de un posible
conflicto armado enEe Washingbn y
Moscri ha realzado el papel del Canal.

Hoy se lomâ câdâ vez mâs clara la
probabilidad de conflicbs entre los
hemisferios Norte y Sur. Es lo que al
comienzo se teseflatta como Iâ con-
clusidn del grupo de ânâlistâs estâdu'
oidenses: los conflictos de baja in|e'l-
sidad.

DE GRAN IMPORIÂI{CIA

Lâ mencionâda "Comisidn pâra unâ
estralegia in|egrada d€ 1ârgo plazo"
destaca: "La mayor parte de las âreas
del Tercer Mundo donde fuerzas de
EEUU podrian ser desplegadâs son
accesibles por mff, o pueden ser apo-
yadas desde plaEformas maritimas,"

hs ventâjÂs de actuâr derde el
mau no son gÉndes en Éûninos poli-
licos. Actuar "desdc mâs allâ del
horizonæ" reduce en forma signilica'
livâ los riesgos de lâ fuer-zâ inrerven-
cionista. No hay soldados hospedados
en lenitorio hostil, evidndose exp€-
dencias tân trâumâticas como la vola-
dura de un cuarlel en El Libano en
que PereciJon mâs de un Cenienar de
infântes d€ marina.

Es mâs, la fuerza nâval puede
siauâlse fuera de las aguas lerriloria-
les de una nacidn y no interferir con
su soberania, Fue el caso de la inter-
vencidn naval esadunidens€ y oEos
aliados de la oTÀN en el Oolfo

Pérsico. ÊEUù logr6 un norable éxiro
en lâ contenci6n de Irân sin compro-
meter Eopas en fofinâ direcla, evitô el
inacepbble costo de prisioneros (re-
henes) y la exâcerbacidn de senti-
mienlos conLrarios que âcompanan la
ocupacidn tcrribriâI.

En las palâbras de la Comisidn,
"unidades no(eamericanas (estaduni-
denses: N. de la R.) que operan desdc
el mâr serian politicâ, econ6mica y
culturâlmenrc menos disrupaivas,"

En esæ contexto el Canal de
Panamâ repres€nlâ âhofios consideû-
bles do tiempo en el desplazanienb
de fue.zâs navales. EIlo se trâduce
tâmbién en la reduccidn del nrimcro
de buques requeridos y por lo trnlo
un menor cosao que, segÉn âlguras
estimâciones, podria alcânzâr â los
20.000 millones de ddlares.

El râpido trânsito de portâviones.
especialmenle diseiados pâra cruzzr
el Cânal de Panamâ, y grândes unidâ-
des otorga llexibilidâd en la dislocâ-
ci6n de las florâs del Pacifico y el
Atléndco.

El conFol efe.livo del Canal de
Panâmâ sigue siendo de gran impor,
lancia para cl Pentâgono. El rol poli-
tico y militâr de la armada norteame-
ricana permiæ â su vez visualizar el
Prolagonismo que codesponderâ a
otras marinas. 14
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